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En verdad hasta ahora venía-
mos creyendo qne los directores 
del lunismo antequerano podrían 
tener todos los pecadillos que 
sus adversarios de siempre le 
atribuían, pero nunca pensába-
mos que en estas revueltas políti-
cas habían perdido el sexto senti-
do. El de hacerse cargo; porque 
ello se necesita para publicar aquí, 
en Antequera, el endiablado in-
serto que titula "De la semana,, 
el Wmxo j i e r a ldo . 
Nosotros no vamos á entro-
meternos en si nuestro buen 
amigo el Sr. Alvarez del Valie 
ha hecho bien ó mal en abando-
nar la Jefatura de las huestes Bo-
ristas, ni tampoco hemos de ana-
lizar la más ó menos airosa pos-
tura de su retirada, pero por lo 
que no pasamos es porque]ie-
raido de ñ n t e q u e r a , que es co-
mo si dijéramos D. José García 
Berdoy, D. José León Motta y 
tantos otros más enemigos irre-
conciliables de! Sr. Alvarez del 
Valle, hayan guardado ni guarden 
el menor respeto á quien desde 
1906, lo han hecho el blanco de 
todo linaje de persecuciones, y la 
víctima de las más infames tro-
pelías. 
¿Son tan flacos de memoria 
los que escriben Jieraldo, que no 
recuerdan el violento desalojo 
de la proclamación de candida-
tos á concejales, en que se halla-
ba presente el Sr. Alvarez del 
Valle? 
¿Se les ha olvidado ya lo del 
círculo, lo de la Cruz Blanca, y lo 
de la puerta de los Remedios, en 
todo lo qne se hallaba también 
presente el Sr, Alvarez del Valle? 
Vamos, que hasta para dar coba 
se necesita no mojar tanto la 
brocha gorda, porque tales im-
pudicias asquean. 
Inútil empeño es el de los se-
ñores conservadores de aquí pa-
ra producir la burda finalidad, 
que por tan reprobables medios 
se persigue; pues no se quieren 
convencer que en Antequera no 
hay otro resorte para mover las 
masas contra ellos, que el odio 
inacabable que justamente les 
profesan los perseguidos de siem-
pre, los inhumanamente vejados, 
L A S TEiNTACIONES D E SAN ANTONIO 
los apaleados sin compasión, los 
cruelmente condenadosá presidio, 
los hijos, Jas madres y las muje-
res de los expaíriados, y en fin, 
los eternamente explofados. 
Pues bien, insensatos, con es-
tos recuerdos vivos aún, preten-
déis halagar á vuestras víctimas, 
¿sois tan torpes ó ciegos, que no 
reparéis en la semejanza de vues-
tras frases del Jieraldo, con las 
que emplea el verdugo con 
aquellos á quienes va á ajusticiar? 
• . j 
* * • % i 
Pero dejemos ya esta ciase de con 
sideración para dedicarnos á desmen-
tir de modo rotundo y categórico 
una especie cobardemente calumnio-
sa que estamos dispuestos á rechazar 
de tal manera, que para ello no per 
donar íamos sacrificios, ent iéndase 
bien, hasta ei de la propia vida. Ella 
es, la de que en Consumos hay nego-
cio, y hasta escandaloso. Quien tal 
diga miente, y miente con tan vi l in-
tención, porque en ella no hay ni si-
quiera la gallardía de lanzar una acu-
sación concreta contra persona deter-
minada, que es lo que por momentos 
ansiamos, lo que esperamos impa-
cientes. 
Sepa pues, el autor del mencionado 
artículo, que los liberales de Anteque-
ra que están en el podei\que es á quie 
nes puede referirse, son más honra-
dos y más cuidadosos de sus persona-
les prestigios, que todos los que pon-
gan en tela de juicio, la bien probada 
honorabilidad de aquellos. 
Y ahora las pruebas. 
En ios consumos de Antequera 
no se ha hecho, ni ha podido hacerse 
nada que se asemeje á negocio por 
paite de ios liberales. 
I.0 Porque los consumos fueron 
adjudicados á D. Juan Ortega Cerón 
por los conservadores en 1909. 
2. ° Porque á la salida de la Alcal-
día del Sr. Marqués de Zela esos pro-
pios conservadores fueron los que se 
los adjudicaron al actual administra-
dor D. José Ramos Herrero. 
3. ° Porque oí pliego de condicio-
nes para la subasta de 1911, fué con-
feccionado y firmado por D. José M.a 
Espinosa, D. José León Motta, don 
José Villalobos y D. Manuel Cabrera 
como individuos de la Comisión de 
Hacienda y pertenecientes todos á la 
mayoría conservadora. 
4. ° Por que en dicho pliego de 
condiciones no se calcula bien el tipo 
de las especies alcoholes, aguardien-
tes, licores y sal, infringiendo además 
la ley de alcoholes en lo relativo á 
que no pueden ser recargados estos 
m á s q u e con 20 pesetas por hectólitro, 
y los artículos 273 y 278 del Regia-
mento de 11 de octubre de 1898, en 
relación con lo establecido en el capí-
tulo 22 del mismo. 
o,0 Porque á v i r tud de tales ma-
nifiestas y graves infracciones, la Ad-
ministración de Hacienda anuló con 
fecha 14 de Diciembre úl t imo la su-
basta pública que del dicho impnesto 
tuvo lugar el 14 de Noviembre pasado 
y en la que quedó rematado por la 
suma muy respetable anual de 265 
mil 127 ptás. primera vez que se ha 
realizado en Autequera, que nosotros 
sepamos, (ion tan alto tipo de adju-
dicación. 
6.° Porque en los momentos ac-
tuales ya está reformado el pliego 
de condiciones para que no vuelva á 
ocurrir lo de ahora, obra de los repe-
tidos conservadores, á quienes deci-
mos rnuy alto, que concurran á la 
licitación, que en breve tendrá lugar, 
que suban, que rematen con valentía, 
para tener la inmensa satisfacción de 
adjudicarles el impuesto. 
Quien piense lo contrario, n i es 
digno, ni es honrado. 
El equilibrio moral 
Vaporosa 
Es tan delicado el equilibrio moral, 
que se perturba con la misma facili-
dad con que ei hálito empaña el más 
l ímpido espejo , 
Claro está que el vapor exhalado 
sobre el espejo no quita á éste la 
esencia de su naturaleza, pero le qui-
ta la cualidad de reproducir clara y 
fielmente la imagen que de él se soli-
cita, así como cuando la injuria ó la 
calumnia caen sobre la honra de un 
hombre no quita á éste la esencia de 
ser quien es, pero le priva momentá-
neamente de los bienes morales y ma-
teriales que se derivan de su honra-
dez. 
¿Qué hacer en tal caso? 
¿Decimos con Linares Rivas: «la 
honra de uno no está en las palabras 
de otro?» 
¿Decimos por nuestra cuenta: «la 
justicia no, .está siempre en la senten-
cia púDiica?» 
Reflexionemos; porque aunque al-
guien crea que estas son tonterías, yo 
entiendo que estas tonterías son el 
asunto más importante que en el or-
den especulativo-generador del prác-
tico—debe ocupar la inteligencia de 
los hombres en este mundo, dada la 
relación inmediata que guarda cou el 
yo y con Ja paz y bienestar de la fa-
milia, de la sociedad, de la patria y 
de la humanidad. 
ENUNCIADO 
Si en efecto--y como dice el célebre 
autor citado--en toda mentira hay 
un principio de verdad, debe ser cier-
ta también la proposición recíproca: 
en toda verdad hay un principio de 
mentira. 
DEMOSTRACIÓN 
Dice uno: m a ñ a n a es sábado (y lo 
es), pero él cree que es viernes, de ma-
nera que ha mentido, porque no ha 
dicho lo que siente, y sin embargo 
parece que ha dicho la verdad. 
Bioe otro: hoy es lunes (y es domia-
E L L I B E R A L 
¡DESPIERTA! 
¡Eje del mundo! ¡universal palanca! ¡anícr-
cha refulgente de ia humanidad! ¡poderosá 
fuerza que elevas ó destruyes cuanto á tu Cd-* 
pricho se le antoja! Despierta de tu profunde) 
letargo; salgan á plaza tus actividades, y tus 
enervados miembros sacúdanse y marchen al 
unísono en tu misma ayuda; que á nadie ipásj 
que á tí van á parar los beneficios que tu cs-i 
fuerzo, asiduidad y buena fé consigan, con tu 
incesante labor y con tu trabajar constante y. 
moderado. 
Sociedad del siglo XX, ¡despierta! Resurge 
de tu marasmo y apréstate á la lucha; pero 
no lucha de pasiones, de miserias, de creen-
cias ó de política; tus trabajos de hoy lian de 
ser los preparativos para la mejor sociedad 
de mañana, no todo de una vez, no d.- n i 
solo golpe labró el artífice el reluciente acero, 
con que formó la primer máquina, embrión 
del progreso; ni se alcanzó la libertad que 
hoy gozamos, por solo una víctima del amor 
al mundo; precisos fueron muchos golpes de 
martillo, como así mismo se necesitaron mi-
llones de mártires que vertieran arroyos, to-
rrentes de sangre por su acendrado amor á la! 
igualadora libertad. 
Años tras años, siglos tras siglos, cada so-
ciedad que en ella se sucedía, trabajaba con! 
fé, con ardor, con entusiasmo, por conseguir 
lo que veía que le faltaba y significaba pro-
greso para el porvenir. 
Desde los tiempos prehistóricos hasta 
nuestros días, podemos señalar por adelan-
tos, cada era que se ha sucedido, cada gene-
ración que ha pasado. 
Nuestros abuelos, más activos, más traba-
jadores y ¿porqué no decirlo? menos egoisías 
que nosotros, nos han legado cuanto posee--
mes hoy de útil y beneficioso y nos han liber-
tado de lo que significaba atraso y miseria, 
inutilidad ó estorbo, relegando al olvido ó 
extinguiendo costumbres añejas de cruentos 
castigos, rompiendo cadenas que hacían de 
unos hombres desgraciadas mercancías y de 
otros asquerosos mercaderes. 
Desde aquellos infelices hombres primiti-
vos, que encendieron el primer íuego frotan-
do dos leños, que horadando un tronco de 
árbol proporcionaron la primera embarca-
ción, y que con toscos pedazos de Sílex que 
adosaron á trozos de ramas, hicieron de esa: 
forma el primer artefacto, hasta los que nos 
han legado en herencia la luz eléctrica, ios 
formidables y majestuosos acorazados y las 
potentes y complicadas máquinas que facili-
tan de extraordinaria manera las arles y las 
industrias; todos han aportado su óbolo para 
el progreso evolutivo de tu conjunto total y 
han llevado á tu seno. Sociedad querida, el 
fruto de sus desvelos, rodeando de comodi-
dades, colmando de beneficios é iniciando el 
camino de la paz y libertad á todos y cada, 
uno de tus miembros, de tus hermanos, de 
tus hijos, del total en fin de tus elementos 
constituyentes, de tu todo esencial ¡soberana 
del mundo! 
¿Y verás transcurrir tu tiempo, dejarás ex-) 
tinglarse tus días, permitirás pasar á la histo-
ria habiendo perdido por completo tu época, 
distraída en brazos de torpes placeres, ener-
vada en el disfrute de las comodidades que1 
los trabajos de tus antecesores te han propor-
cionado, ó perderás miserablemente tu vigor 
y fuerza, tu ardor juvenil, en luchar encarni-
zadamente contra ias creencias de estos ó 
aquellos, discutiendo la mejor forma de go-
bierno por la que han de regirse los pueblo?, 
sin atender primero á que estos sean puriíí-
cados de costumbres, insíruidos, educados, 
modestos de corazones sanos, libres de mise-
rias, fuertes por su cohesión y robustos pór 
su amor al trabajo? 
No, y mil veces no, ¡despierta! aleja fuera 
de tí el confort que te adormece, y emprende 
con fervor el trabajo que te ha reservado la 
evolución progresiva de los siglos. Tu labor 
es fácil, sencilla y altamente provechosa para 
tí misma. 
Empieza por observar la cizaña que corroe 
tu campo de experimentación y agostará en 
su día tu cosecha. 
Examina con atención cada uno de tus ele-
mentos constituyentes y cuando te dés verda-
dera cuenta de lo horrible del despertar de 
estos seres en quienes hoy no reparas, á 
quienes desprecias inconscientemente sin to-í 
marte el trabajo de estudiarlos y corregirlos, 
retrocederás espantada del resultado qud 
producen tu inercia y tu descuido. 
Analiza los diferentes grupos cuya totali-
dad forma el conjunto de tu existencia, y se 
presentarán á tu vista con los más vivos colo-
res los vicios y defectos de que adolezca y 
por ende, conocerás que el atraso, !a insent 
satez, la miseria, el amenazante raquitismo 
que observas en tu constitución y que tanto 
lamentas, no son más que el producto natu-
ra!, la resultante lógica de tu mismo proce-
der, de tu incalificable pereza, del criminal 
abandono en que yaces dormida y cuervada, 
en el goce y contemplación de lo que hay d i 
bueno en el presente, sin corregir lo que 
existe de malo ni preocuparte nada del por-
venir. 
Precisa imitar á las anteriores sociedades, 
á las que llamamos menos civüizadaSy extin-
guiendo como ellos lo hicieron, costumbres 
ya anticuadas, perfeccionando las actuales 
que nacen del medio ambic-nte en que hoy 
vivimos, cuidando conmás afecto, con más 
candad á unos, y con más rigidez á otros 
miembros sociales que pasan desapercibidos 
durante el período de su gestación, pero que 
llegados á la plenitud de su desarrollo, anun-
cian su existencia con el más escandaloso 
aviso, sumiendo á éstos en el luto, á aquéllos 
en la miseria, cometiendo horrendos críme-
nes, y marchando ellos á llenar los presidios 
dando otra nota más de tristeza, otro motivo 
de llanto con el conmovedor cxpectáculo de 
la erección del aníiprogrcsivo patíbulo. 
Sí, sociedad del siglo XX, ¿Qué piensas 
hacer con el GolfUIo, el infeliz Colillero, po-
bre ser abyecto desheredado de toda fortu-
na, hacia quien solo te mueve el desprecio, ó 
te produce la hilaridad, si no es que se apro-
vecha su desgracia para hacerla instrumento 
de tus mismos vicios, de tus verdaderos crí-
menes, solapados con el rojo velo de lo que 
llaman amor y solo es voluptuosidad ener-
vante? 
¿Qué harás de la infame Ceiesfina, que 
así mismo te sirve para tus torpezas, y cuyo 
indigno comercio, fomentas sin cesar? 
¿Cómo encauzarás al vagabundo para que 
produzcan sus actividades la parte que á la 
masa social le corresponde de su trabajo, si 
consientes su estúpida vagancia con tu des-
vío, y la mantienes con tu inercia? 
¿De qué forma acabarás con el alcoholi-
zado, si no te cuidas de qne el comercio sea 
formal en sus relaciones con el público, y ves 
impasible que todo se falsifica, que todo se 
adultera y ante la ganancia de unos pocos 
se sacrifican la existencia de muchos más? 
¿Qué puedes esperar del analfabeto del 
infeliz campesino que desde pequeño y aun 
antes que su edad fuera compatible con el 
más insignificante trabajo, siguió insensato 
á un atajo de cabras? 
¿No bajarás la frente avergonzada al ver 
que en tu seno, existe aun la horrible silueta 
del verdugo, que conserva su puesto entre 
nosotros, que ejerce su penoso cometido? 
En este extraño ser, refléjanse todos nues-
tros vicios y crímenes, por eso sin duda nos 
molesta tanto su nombre y nos espanta su 
vista, y no lo dudes, los semilleros de donde 
brotan aquellos son los que tu sueño prepa-
ra y tu indolencia cultiva. 
El golffilo de hoy, el vagabundo, la celes-
tina, el alcoholizado y el analfabeto, son 
otros tantos seres destinados al presicHo, su-
getos á la sola ley de la fuerza ó de la nece-
sidad,y al menor empuje de estos elementos, 
sin freno de educación que lo cohiva, ni guía 
de ilustración que lo coarte, y tal vez exas-
perado al conocer la inferioridad moral á 
que tu descuido le ha relegado, iracundo al 
conocer que los has sumido en tan desairada 
condición, solo le resta odio para cuantos 
en tal abandono le han tenido; y devuelven 
á su vez desprecio por desprecio, infamia por 
infamia; á ellos se les ha muerto moraímente 
y ellos matan como sabentcomo aquellos con 
quienes se les ha comparado... como fieras. 
Rinden crimen por crimen, y á la verdad, 
imposible me es definir, cuales sean más 
horrorosos, si los suyos que nos apresura-
mos á castigar, ó el cometido con ellos que 
queda impune, . , . . . , . . . . 
¡Tu día ha llegado! no le dejes pasar sin 
aprovecharlo, educa al pueblo, corrige el vi -
cio, atiende á todos por igual, germina en-' 
los tiernos corazones de ia infancia el amor 
al trabajo, el odio á la mentira y á la vagan-
cia, predica con el ejemplo que no hay mayor 
placer que la satisfacción del deber cumpli-
do, cuídate de tí misma, procurando que to-
dos sepamos que nuestros derechos indivi-
duales son otros tantos deberes que tenemos 
para con los demás, y vive tranquila, pues, 
entonces, una vez conseguido esto, acabarían 
hasta las luchas de creencias y de partidos, 
porque la razón formada, el raciocinio libre,; 
la'conciencia sana y un pueblo ilustrado,, 
proclamaría un gobierno de orden, abraza-j 
ría la verdadera religión de Cristo, y se-j 
guiría siempre el floreciente camino de la 
evolución hacia el progreso. 
JAMS. 
LA COCINA ECONOMICA 
La iniciativa generosa de nuestro 
querido diputado Sr. Llombart para 
que se abriese la Cocina económica 
de la Cruz Roja, está dando ya ópi-
mos frutos desde el domingo últ imo. 
Secundada dicha iniciativa por e! 
Ayuntamiento, otras dos perHonas cu-
yos nombres no estamos autorizados 
para publicar, han donado quinien-
tas raciones de cocido y pan, cadauna 
eu los días 15 y 17 del actual. 
¡Que Dios se lo pague! 
PENSAMIENTO 
Dios te libre de los amigos 
simulados, que de los enemigos 
declarados ya te librarás tú. 
Salón Rodas 
Con «La eizáftá» y «El ama de la 
casa» debutó el úl t imo domingo la 
compañía dramát ica del Sr. Espanta-
loón. 
Iva finisima ironía del maestro L i -
nares Rivas y las exquisiteces litera-
rias del genial Mart ínez Sierra, tuvie-
ron una interpretación acertadísima. 
E l estreno de «El ama de la casa» 
fué un éxito artístico para la compa-
ñía que actúa eu el Salón Rodas. 
La sefioro Coronado encarnó per-
fectamente el desarreglo típico y el 
sentimentalismo falso de la tita Geno-
veva, que tanto abunda. Muy bien 
las señoras Victorero y J iménez , y 
monísima Flora Montosa, que dicho 
sea de paso, es una chiquilla á quien 
esperan días de gloria. 
Juanito Espauta león, que ha pro-
gresado notablemente, y Nogueras, 
Miqnel y Carmona, cumplieron como 
buenos. 
Ya estaba haciendo falta wn'pisco-
Za '^s de esta índole para fortalecer un 
tanto el espíritu de los viejos amigos 
de Tal ía . ¡Lástima qne el público ten-
ga todavía en la médula..- Pero... la 
verdad es que me voy colando en el 
terreno sicológico.,, Y eso es mucho 
para nn repórter. 
1 • • [ T M " í S S í r i 
«Viajeros de ul t raaiar» y «Mimo*, 
son los dos estrenos con que última-
mente nos ha obsequiado el señor 
Espautaleón. 
Esté veterano de la escena, tiene 
momeníos que* para sí quisieran mu-
chos consagiados. Antequera le quie-
re y así se lo demostró la noche de su 
debut. 
La representación de la hermosa 
comedia de Beñaveute «Los intereses 
creados», fué un nuevo exitazo para 
esta notable compañía . 
En la ejecución de,esta obra mag-
na, se distinguieron cuantas actrices 
y actores tomaron parte. En ella dió 
á c: nocer una vez más Espautaleón 
(hijo), ¡a variedad de su ingenio, y en 
el papel de Doctor se mostró Nogue-
ras como actor excelente. La señorita 
Montosa dijo muy bien los versos á 
Leandro, y ai terminar escuchó infi-
nidad de aplausos. Los demás depri-
merísima. 
Las decoraciones del distinguido 
escenógrafo don Manuel Campos, no 
dejan nada que desear. 
Esta obra y «El ama de la casa» 
Hon? á juicio del repórter, las que me-
jor han interpretado estos buenos ar-
tistas. 
En resumen: un buen éxito de arte 
y una buena noche para el público. 
Vaya un aplauso para Rafaelito 
Millán, oí joven director de orquesta, 
|y otro aplauso para Pino, que maneja 
el cornetín como las propias rosas. 
Y vaya un rue^o á la empresa y á 
ia Dirección Aitística del Salón Ro 
das. Son muchos los espectadores que 
verían gustosos ia repetición de «Los 
intereses creados». Además , un buen 
número de criaturas no pudieron 
asistir el miércoles por no sor día fes 
tivo. ¿No podría figurar esa obra en la 
función de despedida ó en una ex-
traordinaria y popular? 
J I F E R B E . 
La voz de la momia 
Para hablar de esfff momia fuera 
conveníeuic y qni¿ú •••(dufifero emplear 
un lenguaje que superase (si tal era po-
sible) a? que usa cierto redactor de He-
raldo de Antequera. Y pongo en duda 
la posibilidad de mejorarlo, porque en 
2)unfo á descaro <' impudencia seria 
difioílísimo el hall a otra jeta que le 
iguale. 
No te asombres, ¡refor piadoso^ déla 
poco eu uso palaljrcja que intercalo. 
Jeta es loca y si se quiere, hocico. Cer-
vantes y los buenos hijos de Cervantes 
la usaron á menudo en sus decires, asi 
pues, si á tuveru se escandalizase algún 
chupacirios dilc qge ¡a cosa no debe de 
serviola.,. (Toda precaución es poca 
¡oh, jóvenes pusilán imes!) 
Ibamos diciendo, poco más ó menos, 
que á- través de las columnas del sema-
nario conservador, se destacaba una 
momia ridíctda y chaiwcana. Pues 
lien ¡como habrás observado Jeetor ami-
go, la momia insulta clandestinamente 
y asi, comete dos delitos al mismo tiem-
po: uno con el mero ¡iccho de amar la 
injtiria y otro al no estampar su nom-
bre debajo de la infamia. E l primero 
está prohibido en /#g tablas de Moisés y 
el segundo recrhnitiado por la Moral. 
Caer, cometer ese crimen de lesa honra 
es abdicar de lo dujno, descender á lo 
chulo y perderse elrespeto á si propio. 
Con un esqueleto moral de esa índo-
le convendréis conmigo, lector amado, 
en lo difícil y expuesto de una discusión; 
peligro que nace de que una vez en la 
pendiente no seria cosa del otro mundo 
que aunque justos, cayésemos nosotros 
en idéntica falta. 
¿Falta he dicho? Perdón, lector, si 
no he clasificado bien: por mucho que 
mi pluma desbarrase, elíq.ño seria más 
que justicia. Falta equivale á obrar en 
contra de una obligación y la nuestra 
en este caso, exige mantener á Jiote la 
moralidad. Para estose hace preciso 
retratar al que claudica, y esta empre-
sa de suyo difícil, aunque meritoria, es 
imprescindible si queremos distinguir 
los' hombres de los que no lo son. 
Hagamos, pue>\ un apunte de la ci-
tada momia, ayudados de Ice hueñi', fe, 
de la verdad y de la justicia' que debe 
ayudarnos stemj>rc. y, de paso, lector 
querido, disimula la paradoja, si ta 
guipas, entre esto y lo escrito más 
arriba, 
L a tal momia, pjor sí sola, no vale oa-
da absolutaniepie. Y esto se prueba en 
demasía recordando los tiempos en que 
estaba sola. Viéndose triste y sin dine-
ros tuvo á bien apegarse al servicio de 
los falsos dioses y pumlo,:Con su astuta 
grosería, pisólos talones de los señores 
feudales. Y exponiendo desahogada-
mente la pelleja con sus libelos difama-
torios, llegó ci codearse con su amo, el 
fetiche. Y entonces, á semejanza délos 
grandes chtquilH'os. se hizo la víctima 
del d rama tí queriendo parecer persona 
bañó su cuBp¿ en ta rirtud; celebrando 
el ayuno después de ahita... 
Y ese hcmlre, es- decir, esa momia, 
ese sugeto rRm:íuSAi»o y no sabemos si 
condenado ya por calumniador, es 
quien intenta según diecu, des honrar eu 
Heraldo de Antequera, duna venera-
ble cabeza humea... Venerable, sí, 
augusta y sacrosiinta;encanecida en un 
trabajar noble y honr-'do, como nunca 
trabajó esa momia: sujri ¡ido una vida 
de calvario por pedir ¡LO scvo l^á los 
Mercurios qúc- reiuvieron lo ajtno con-
tra la voluntad de su dueño... 
B . lámíez V.vxémz, 
E L L I B E R A L 
Que don Manuel García Almendro, De-
legado del Excmo. Sr. Gobernador 
Civil de la provincia, para inspeccio-
nar la Administración Municipal de 
Humilladero, hace contra los Conce-
jales de dicho pueblo. 
(CONCLUSIÓN) 
O C I A V O 
A l ser nombrado recaudador Depo 
sitario don Francisco Cortés Navarro, 
acordó la Corporación que no obstan-
te la garant ía de que le era merecedor 
•1 nombrado, á responder á su ges-
tión, constituyera fianza hipotecaria 
sobre fincas de la propiedad de su 
padre don Francisco Cortés Gonzá-
lez, obligado á ello, por valor de 
4.000 pesetas, y apesar de haberse 
tratado del mismo asunto en varias 
sesiones, es el caso, que hasta la fe-
cha, no se ha constituido la referida 
garant ía , dejando pues los concejales 
el arbitrio de la buena ó mala fe del 
señor Cortés Navarro,los intereses del 
Municipio, con censurable abandono 
de sus deberes, como administradores 
de los bienes comunales, constituyen-
do esta punible negligencia ineludi 
ble responsabilidad material para ios 
aludidos concejales. 
N O V E N O 
Aparece de otra certificación, que 
en los presupuestos ordinarios de los 
años 1907 al actual, no se ha incluido 
como ingreso el cupo de consumos 
para el Tesoro, omisión maliciosa, 
porque denuncia la preconcebida idea 
de aplicar este fondo al antojo del 
Municipio, porque es evidente que 
esta falta de inclusión evitaba la obJi 
gación de rendir cuentas de la co-
branza de su importe, al hacer la del 
presupuesto, y esto constituye la co-
misión de un delito, máx ime cuando 
aparece en los anteriores cargos que 
sumas importantes por este concepto 
cobradas, se ignora su aplicación. 
DÉCIMO 
De otra certificación, aparece, que 
por el Ayuntamiento y Junta Pericial 
se acordó declarar incobrables y por 
consiguiente la falencia de las cuotas 
repartidas por los conceptos de Terri-
torial, Rústica y Urbana, á los con-
tribuyentes en la misma expresados, 
no obstante constarle á la Corpora 
LEMA: 
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TEMA VIL — Resurgimiento 
moral, económico é intelectual 
de Antequera. 
(CONTINUACIÓN) 
otros países que se nos llevan los pro-
ductos del suelo para devolvérnoslos, 
luego de industrializados, con un in-
terés enorme, ni procuran ahondar 
uno y otro día en las en t rañas de la 
madre común pidiendo auxilio al 
trabajo para recoger íntegro el pre-
ciado tesoro que ella destina á les 
privilegiados que sabiendo conquis-
tarlo merezcan poseerlo... 
No pueden ufanarse de su trabajo 
los que con estoica indiferencia, con 
resignación apática contemplan cómo 
la industria, la antigua y famosa in-
dustria antequerana, decae de día en 
día, cerrando sus puertas durante 
más de la mitad del año y ven, sin 
procurar remediarlo, que poco á poco, 
ó mucho á mucho, van arrebatando 
nos otras regiones la producción, de-
jándonos reducidos á elaborar aque-
ción que los referidos contribuyentes 
poseían bienes, y como según la ins-
trucción de 26 de Abr i l de 1900, no 
pueden declararse partidas fallidas 
más que la de aquellas que se acredi-
te su total insolvencia; este acuerdo 
envuelve una grave responsabilidad 
persequible ante los Tribunales,como 
adoptada maliciosamente en perjuicio 
de los intereses del Fisco. 
U N D É C I M O 
Aunque de otra certificación apa 
rece que fueron aprobados los extrac-
tos de los acuerdos municipales y de 
la Junta municipal para su publica-
ción, es el caso, que no tuvo lugar és-
ta eomo previene el artículo 109 de 
la Ley Municipal, ó sea en el «Boletín 
Oficial> de la Provincia; y como de 
esta publicación depende el ejercicio 
de los derechos de aquellas que con 
los mismos se consideren agraviados, 
es obvio que al quitarles este medio 
de defensa, la Corporación ha incu-
rrido en responsabilidad. 
D U O D É C I M O 
Asegurándose en otras certificacio 
nes la existencia de libros de Caja, 
Mayor y de Arqueos, y negándose en 
actas posteriores la existencia de és-
tos (por el Alcalde, Secretario y Depo-
sitario, que afirman no se llevan más 
libros que el de Apuntes, presentado 
por el Depositario (desprovisto de 
toda forma legal) y los diarios, borra-
dores de ingresos y gastos llevados 
por el Secretario contador, es eviden-
te el delito de falsedad en documento 
público, porque tanto las certificacio-
nes primeramente expresadas y de-
ducidas de los libros Capitulares, co-
mo las manifestaciones hechas ante 
la Delegación, tienen esta solemni-
dad. 
* Heraldo de Antequera clama, chi-
lla, exagera, miente, insulta, injuria 
y calumnia; ruge como el tigre ham-
briento, babea como el perro hidró-
fobo, grita como el ene rgúmeno y 
vierte el depósito de su ponzoña, 
como algunos reptiles, en pequeñas 
heridas que apenas causan sus dien-
tes podridos por el turrón.» 
Ha insignificante cantidad que ellas 
para sí no quieren ó podemos recabar 
por circunstancias transitorias; y ce-
rrando los ojos á la evidencia persis-
ten por tradicionalismo, absurdo en 
este terreno, en no cambiar de postu-
ra ni evolucionar acomodándose á las 
nuevas exigencias impuestas por la 
marcha y consecuente cambio de los 
usos y las aficiones, como si fiaran 
en la posibilidad imposible de que lo 
que fué torne á ser nuevamente. 
Y fuera de estas dos principales 
fuentes de riqueza, agricultura é in-
dustria, creadoras de esos otros esta-
dos ó manifestaciones del trabajo que 
se llaman negocios mercantiles y tie-
nen su órbita al rededor de aquellas, 
no pueden llamarse buenos trabaja-
dores los que cultivan el insano afán 
de lograr comodidad y regalo acu-
diendo al favoritismo y no á la per-
severancia en el trabajo; los que fun-
damentan su nivelación económica 
en la consecución de un destino pú-
blico, esa canongía por la que suspira 
la mitad de los españoles que hacen 
como que estudian para obtener con 
el pergamino de un título el derecho 
[ [ ó n k a m a i l í i l s ñ a 
' E l viaje á Melilla de S. M . el Rey, 
acompañado de los señores Presiden-
te del Consejo y ministros de la Gue 
rra y Marina, ha de ser de resultados 
beneficiosos para nuestras posesiones 
del Riff , según comienzan á demos 
trarlo los informes particulares que 
se reciben de aquel vast ís imo terri 
torio. 
Por su parte, tanto el Rey como el 
señor Canalejas, vienen muy satisfe 
chos de su excursión y encantados de 
la obra patriótica que realizó el biza-
rro ejército español, extendiendo 
nuestros dominios en un país llamado 
á producir p ingües rendimientos, da-
da la riqueza que encierra en sus en-
trañas, si á la acción mil i tar sigue 
otra administrativa que merezca la 
confianza de todos los gobiernos, ade-
más de la que pueden exigir los natu-
rales del imperio marroquí . 
Según declaraciones de nuestro 
ilustre jefe, de ello se ocupará prefe-
rentemente, disponiéndose á empren-
der las construcciones que se necesi-
tan para completar obra tan redento-
ra y patriótica, costare lo que costare; 
pues de otra suerte, los sacrificios im-
puestos por nuestro ejército, de nada 
servirían, porque resultarían infruc-
tuosos. 
Respecto á los rumores de una 
nueva crisis ministerial, don José vol-
vió á desmentirlos de una manera 
categórica y rotunda, diciendo que 
los hacía correr el s innúmero de can-
didatos á carteras que hubo siempre 
los partidos turnantes: no com-
prendiendo se crea al señor Arias Mi-
randa disgustado de la conducta que 
observan los marinos, puesto que és-
tos le proporcionan continuas prue-
bas de s impat ía y el ministro emplea 
su talento, harto notorio, en satisfa-
cer las justas aspiraciones de la Ar-
mada, entendiendo que así se honra 
al mismo tiempo á la nación, harto 
necesitada del valiosísimo auxilio de 
los hombres de buena fe. 
Acostumbradas ciertas gentes á 
que haya individuos, m á s cuidadosos 
de buscar su medro personal, que de 
cumplir las sagradas obligaciones in-
herentes, á sus respectivos cargos; 
nadie puede extrañarse que surja la 
duda y aún vivamos en perpé tua in-
certidumbre, mientras los maliciosos 
de ocupar una de las infinitas celdi-
llas del presupuesto nacional: aque-
llos cuya suprema aspiración, con-
tando con elementos y teniendo el 
deber de aspirar á más, se reduce á i r 
viviendo, á vegetar descansadamente 
en la obscuridad de una estrecha in-
significancia, enterrando en un ión de 
sus energías el derecho á la vida de 
aquellos otros que no siendo propie-
tarios de otro caudal que sus brazos 
ó su inteligencia, dependen del cul-
tivo de aquellas energías 
No puede darse el nombre de tra-
bajo á los tenebrosos negocios usura-
rios, funesto azote contra el que se 
estrellan todos los esfuerzos para aca-
bar con él: á la cómoda tarea de ente-
rrar el numerario en las cajas de los 
Bancos para que éstos lo exploten me-
diante una exigua retr ibución: al 
fructífero mercantilismo que acapara 
los productos reteniéndolos ó reali-
zándolos según la especial sabiduría 
de estos negocios exige, y obteniendo 
pingües lucros hijos del capital y no 
del trabajo: al grato no hacer nada de 
os que se vanaglorian de vivir de sus 
rentas, confesando con esta frase eu-
ó los enemigos por sistema, no lle-
guen á convencerse de que en todo 
tiempo hubo gentes dominadas por 
bastardas ambiciones y políticos se-
ri(»s, de reconocida probidad y de in-
tachable conducta, que sólo aceptan 
los más elevados puestos como una 
carga que, si no debe calificarse de 
enojosa, si merece el calificativo de 
redentora, teniendo presente la pa-
triótica labor de quienes merecen la 
absoluta confianza del gobierno, jun-
tamente con el beneplácito de los 
hombres sinceros. 
¡Aún hay clases, digan cuanto 
quieran los que no persiguen otro ob-
jetivo que las intituladas delicias del 
Poder! 
R O T E N Q U I . 
E l 30 del pasado Diciembre, fué 
el día agraciado para devolver el 
importe de sus compras á los clientes 
de la farmacia del señor Castilla Gra-
nados. 
ORIENTACIONES 
de la 6scuda de primera enseñanza 
como date importantísimo 
para resolver en nuestros días el problema del 
engraadecimiento de nuestra patria 
POR 
EL DESTERRADO DE VITORIA 
Premio del Excmo. é limo, señor 
Arzobispo de ¡a Diócesis en el Certa-
men científico y literario celebrado por 
la lieal Sociedad Económica de Ami-
gos del P a í s de Granada, en 25 de 
Junio de 1908. 
Con un prólogo del Sr. Don Juan 
Macho Moreno¿ Director de la Escuela 
Normal Stqyerior de Maestros de Ali-
cante. 
Se vende en casa del autor, Ovelar 
y Cid, 42, á 0.50 ptas. uno y 5 ptas. 
docena. 
Folleto en 4.° de 32 páginas . 
I n t a c i a de la Instrucción primaria 
en la cultura de los pueblos 
POR 
DON JUAN FERNÁNDEZ CARRERO 
Memoria 'premiada en certamen cientí-
fico-literario por la Sociedad de 
Amitos del Pa ís de Lérida. 
Se vende en casa del autor, Ovelar 
y Cid, 42, á 0.50 ptas. uno y 5 ptas. 
docena. 
Folleto en 4.° de 31 páginas . 
Tip. EL PROGRESO 
fática que no son capaces de otra 
cosa que de recoger ei fruto que otros 
sembraron y cultivaron. 
No puede ostentar abiertamente ei 
título de excelente trabajador el pue-
blo que cuenta más mendigos que 
pobres; el pueblo que dá crecidos 
contingentes á la vagancia y al para-
sitismo alto y bajo: el pueblo robusto 
que deja escapar sus fuer/as por la 
suelta sangría emigratoria que estre 
chando el perímetro urbano en un 
círculo de escombros lo ha dejado 
reducido á límites inconcebibles en 
una población con honores de capital. 
Y mientras en este catálogo de he-
chos palp í te la realidad ¿habrá quien 
asegure que á nuestra riqueza estáti-
ca aplicamos en toda su intensidad 
la dinámica del trabajo? 
¿No habéis parado mientes nunca 
en estas frases que eatáu como este-
reotipadas en nuestros labios y salen 
de elios instintivamente siempre que 
de asuntos económicos se trata? «Los 
tiempos están muy malos...» &Atra-
vesarnos una crisis económica tre-
(Continuaráp 
E L L I B E R A L 
go), pero él cree que es lunes, de ma-
nera que ha dicho la verdad, porque 
ha dicho loque siente, y sin embargo 
parece que ha mentido. Hasta aquí, 
la co&a marcha como una seda, pero 
luego viene un tercero en discordia y 
dice: Carrero se ha valido quizá á sa-
biendas de un documento falso para 
sorprender á las autoridades y esta-
far, y ya comienza el esparto, porque 
quien tal dice sabe de sobra que no 
es viernes n i lunes, ni ningún día de «I 
semana VERÍDICA, sino el martes si-
niestro de la mentira á sabiendas de 
que es mentira sin n ingún principio 
de verdad, aunque yo para salvar el 
principio de autoridad del Sr. Linares 
Rivas, reconozca que en esa mentira 
hay el principio de verdad de que es 
mentira lo afirmado en ella. Y no 
siendo general la ley de que en toda 
mentira haya un principio de verdad, 
no resulta cierto tampoco que en toda 
verdad haya un principio de mentira, 
sino que la mentira es mentira y la 
verdad es verdad. 
COROLARIO 
Cuando públicas palabras injurio-
sas y calumniosas empañen tu honra 
no esperes á que el tiempo la desem-
pañe, sino que debes barrer en el octo 
y con escoba de rama la broza, que lo 
basto y grueso de ésta impedirá que 
rayes tu reputación al defenderla; pe-
ro después tira la escoba de rama y 
coge la gasa de seda para eatirpar con 
suavidad los residuos injuriosos y ca-
lumniosos y no hieras con la rudeza 
y violencia del instrumento operador 
la honra que vas á limpiar. 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
LA ESCOBA DE MM 
9 
Dije á E l de Labor y le demostré 
—sin réplica por su parte—que no 
discutiría más con él, porque no sa 
bía escribir bien, leer bien ni en ten 
der bien palabra que he cumplido y 
cumpli ré . 
Digo ahora al insolente que comen-
zó a nón imamen te á lanzar libelos 
contra mí en Heraldo de Antequera y 
los cont inúa en su últ imo número , 
que tampoco discutiré más con él, poi-
que quien míente, insulta, injuria y 
calumnia á sabiendas ó sin saberlo 
no es digno de que ninguna persona 
decente contienda con él. 
Demostración 
Quien haya leído las colecciones de 
Heraldo y de EL LIBERAL no necesita 
nuevas demostraciones para saber las 
mentiras del primero y las verdades 
DEMOSTRADAS del segundo sobre esas 
mentiras. 
No hay, pues, para qué volver so-
bre lo demostrado, pero antes de ter-
minar por escrito periodístico este 
asunto, debo demostrar al público 
que el tal libelista infamatorio miente, 
que insulta., que injuria y que ealüm 
nia, cuando di< e: «Sí, esos señores, á 
quienes aludimos, visitaron, á tus 
reiteradas instancias la escuela, admi-
rando allí obras que según un com-
pañero tuyo, que te conocía bien, te 
habías traido de Vitoria, y eran de 
agena fabricación. Vilmente engaña-
dos así esos tres señores, se prestaron 
generosamente á otorgarte recompen-
sa metálica.» 
Es decir, los tres Pepes engañados 
vilmente por mí 
EQ cuanto al primei Pepe y al se-
gundo Pepe, yo les hago la justicia de 
creer que no creen que yo Ies haya 
engañado vilmente, ni de ninguna 
manera. 
Pero, por si acaso yo estuviese v i l -
mente engañado, el tercer Pepe nos 
va á sacar ahora mismo de este vi 
engaño en que, por lo visto, todos 
estamos. 
En efecto, el día primero de Junio 
de 1908, según consta en laudatorio 
informe escrito y firmado por la seño-
ra Directora de la Normal de Maes-
tras de Málaga, se presentó esta seño-
ra acompañada de la profesora de di-
cho establecimiento docente, doña 
Consuelo Roig Minguet, y de once 
alumnas más, á visitar y estudiar la 
Exposición de trabajos manuales que 
á la sazón tenía yo instalada en mi 
escuela, con la circunstancia ¡provi-
dencial! de que formaba parte de tan 
lucido y honroso cortejo, un señor 
que en el mundo de los vivos se llama 
don José León Motta. 
Vista y examinada detenidamente 
la Exposición,se procedió inconiinenti 
ai examen teórico y práctico de los 
niños. A l efecto tenía yo preparado 
todo lo necesario para ello, y sobre la 
pizarra y con el programa en la mano 
de la señora Directora citada, fueron 
examinados los niños de todas las en-
señanzas expuestas, obteniendo la 
aprobación y elogio de todos los con-
currentes. Pero como yo tengo la cos-
tumbre de rematar la suerte en todos 
los actos de mi vida, no me contenté 
con ese examen, sino que á la mano 
derecha de la planta baja de mi esta 
blecimiento tenía preparada una 
gran mesa de trabajo surtida decar-
tulina, estuches de dibujo, reglas, 
escuadras, tijeras, lápices y goma lí-
quida para que mis alumnos hicie 
sen, como hicieron, trabajos iguales á 
los exhibidos en la Exposición, delan 
te y á la vista del tribunal que había 
de juzgarlos, regalando luego los ni-
ños sus labores á ías señoras y seño-
ritas presentes al acto. Y entonces, y 
dándome palmaditas en el hombro, 
dijo el señor León Motta: «Está VISTO, 
señora Directora, que don Juan es 
un maestro que honra á Antequera.» 
¿Te atreverás tú, León Motta (co 
mosin mi consentimiento han apeado 
el tratamiento en el papel que tú es-
cribes, corramos las lindes) á negar 
ia verdad histórica y documentada 
que relato? 
No, no te atreverás, pero si te atre-
vieses, dada tu idiosincracia, mira 
que te mira Dios, mira que te mira el 
informe referido y mira que te miran 
las trece personas honradas y compe-
tentes que firmaron, que oyeron y 
vieron lo que yo afirmo. 
De modo que queda demostrado 
que tú no has sido vilmente engaña-
do por iní; que tenías obligación mo-
ral y cristiana de haber desengañado 
á los otros dos señores vilmente enga-
ñados por mí; que tenías la misma 
obligación cerca de ese otro desgra-
ciado que d i jo - - según el libelista en 
cuestión —que yo había traido de V i 
toria y de fabricación ajena lo que 
tú habías VISTO que era fabricación 
de tus paisanos, de los niños de An-
tequera, de mis discípulos; que toda 
la demás basura echada sobre raí no 
me llega á la ropa, porque ya está 
CONTUNDENTE y VICTORIOSAMENTE con-
testada; que en vez de cumplir tú con 
la obligación moral y cristiana de 
ilustrar á tus amigos y compañeros de 
redacción, ó siquiera al libelista in-
famatorio sobre el particular de que 
se trata para evitarte ahora la gran 
vergüenza pública de que se le seña-
len y se le DEMUESTREN, una vez más 
sus mentiras, sus insultos^us injurias 
y sus calumnias; considerando que tú 
por omisión y tu compañero libelista 
(¡ya se puede llamar asíl) por comi-
sión habéis faltado al octavo precepto 
del Decálogo, con premeditación, en-
sañamiento, alevosía, nocturnidad y 
vileza; considerando que con esas 
mentiras quien resulta vilmente enga-
ñado es el público de Antequera}' de 
fuera; considerando que por tales pe 
cados mortales y ofensas personales 
os habéis hecho—de mancomún é in 
solidum—reos de condenación eterna 
y temporal, si no hacéis penitencia 
pública, que no la haréis , he resuelto 
compadecerme de vosotros, y. por si 
pudiera aliviaros en algo vuestra pe-
na, perdonaros religiosamente para 
que Dios me perdone, pero no judi-
cialmente porque como ya están jus-
tificadas, demostradas y acreditadas 
fehacientemente vuestras mentiras 
injuriosas y calumniosas, es cristiano 
—en vez de un tiro que nada prue-
ba—que una sentencia judicial mar-
que la frente del protervo y proclame 
quien es el insolente, el infame, el 
mentiroso, el insultante, el injuriador, 
el calumniador, el v i l salteador de 
honras ajenas; y cuando esa senten-
cia recaiga—adversa ó favorable— 
sobre mi querella, os olvidaré por 
siempre j a m á s amen, pero firmando 
JUAN FERNÁNDEZ CARRERO. 
Caída 
Nuestro querido amigo D. Antonino 
Campos, tuvo la desgracia de resbalar 
y caer anteanoche en la calle Rodaja-
rros, y producirse una luxación ó dis-
locación de la tibia. 
Auxiliaron en el acto á nuestro ami-
go su hermosa y simpática hija Emi-
lia y su hijo menor que le acompa-
ñaban , así como otras personas que 
acudieron al enterarse del suceso. 
Hacemos votos por el restableci-
miento de tan buen amigo. 
UN FOLLETO 
En esta ciudad y en la capital de 
la provincia, se ha repartido profu-
samenie un folleto subscrito por don 
José García Berdoy, titulado «Princi-
pio de Defensa», para contestar los 
cargos que ha formulado contra ai 
Administración municipal de esta 
ciudad el delegado del Excmo, señor 
Gobérnador civil de la Provincia, don 
Juan de Luque Muñoz. 
Dicho escrito, como anteriores Me-
morias firmadas por el mismo autor 
durante su gestión municipal y que 
creemos son obra de un secretario 
listo, contiene muchas Reales órde-
nes, muchos números , muchas llama-
das, todo el abecedario menos la Z; 
y para nosotros, sólo merece el si-
guiente comentario: 
Tus principios de defensa 
nos dan la defensa hecha, 
mandar, mandar y mandar 
es tu obsesión más completa. 
Si el partido liberal 
se prestara á jugarretas, 
tú seguirías mandando 
aunque se hundiese Antequera. 
Bordas. 
Competencia entablada 
El Sr. Gobernador de esta provin-
cia ha requerido de inhibición ai Juz-
gado de instrucción de este partido, 
en la denuncia presentada al mismo 
por determinados conservadores con-
tra todas las autoridades y corpora-
ciones oficiales (según se nos ha dicho) 
que han intervenido y sancionado el 
contrato de retribuciones hecho con 
el maestro de la escuela superior de 
esta Ciudad, pues dichos denuncian-
tes afirman públ icamente que se trata 
de una faísadad. 
Paralizada así la acción judicial y 
puesta en actividad la acción adminis 
trativa, nuestro compañero de redac-
ción Sr. Fernández Carrero, ha pre 
sentado en los tribunales de justicia, 
querella criminal contra los que afir-
man públ icamente que es falsa la cer-
tificación en que el Sr. Carrero quiere 
basar «sus repugnantes pretensiones» 
y que ha «engañado vilmente» á los 
señores que le otorgaron recompensa 
metálica. 
Y dicha qnerella tiene por objeto 
DEMOSTRAR que Carrero no le teme á 
ios tribunales donde se administra 
justicia ni asistir adonde quiera que 
haya hombres de bien. 
ü I F» I O » 
Insana furia cólica 
de Septentrión desciende 
y por el Sur extiende 
cual gasas de vapor 
ingentes nubarrones 
que lucen en la altura 
su extraña vestidura 
de un blanco sin fulgor. 
Espesa la neblina 
estrecha el horizonte 
y el llano como el monte 
sus pliegues al cubrir, 
se esfuman y se borran 
y en vano la mirada 
consigue porfiada 
poderlos distinguir. 
Los senos de agua gélida 
estallan con el frió, 
y hendiendo del vacío 
el cóncavo gracial, 
irrumpe la nevada 
los ámbitos del viento 
é inicia en vuelo lento 
su danza original. 
Los frígidos cristales 
de grácil perlería 
revueltos en orgía 
de loca confusión, 
ingrávidos el aire 
cabalgan inconstantes 
lo mismo quo flotantes 
vedijas de algodón. 
La alegre y reidora 
llovizna blanquecina 
que el aire disemina 
persiste tan tenaz, 
que en masas sin coherencia 
audaz se precipita 
y el frió ambiente agita 
con su volar fugaz, 
ó en hilos quebradizos 
desciende sigzageando; 
y el suelo tapizando 
la nieve al reposar, 
silente, cautamente 
va con creciente anhelo 
tendiendo sutil velo 
de albura singular. 
• Antes que el claro sol, padre del día, 
encendiera su luz en la montaña 
que hunde en el cielo, allá en la lejanía, 
de su cumbre sin fin la línea extraña, 
vago fulgor la tierra despedía, 
como refleja luz que lo que baña 
apenas vagamente si lo alumbra, 
ni bien iluminado ni en penumbra. 
Y luego que la luz, dando á las cosas 
contornos y color, fué más precisa, 
mostráronse las galas vaporosas 
del blanco coruscante que tapiza 
lo mismo que las moles montañosas , 
la tersa faz del llano escurridiza, 
la colina, el barranco, la arboleda, 
todo cubierto por la nieve leda. 
No hay sol; todo está blanco,todo viste 
del color que resume los colores 
del iris; la mirada no resiste 
de sus vivos destellos los fulgores 
3r va desde ellos á la nota triste 
de loa huecos sin luz ni résplandores, 
puntos negros que crecen la blancura 
del manto que cobija la llanura. 
Al fin de los viandantes profanada 
fué por cien mil pisadas á porfía 
la alfombra que la expléndida nevada 
tendió enlanochecomo ofrenda al día. 
Y en el valle maltrecha, destrozada, 
su derroche arrojó do orfebrería 
en los altos picachos de la sierra 
donde tenaz su helada mano aferra. 
J. de A. 
ifu\miedos: 
Circunstancias especiales han inigedido ^1 Exceleníí-
simo Sr. Gobernador civil de esta provincia realT^-hí^^s11 
proyectado viaje á Antequera, pero en este momento acabo 
de recibir el siguiente Telegrama: 
"Gobernador á Alcalde.—Si otra causa 
como la de hoy no me lo impide maña-
na marcharé á esa en tren correo de 
Granada.,, 
En su consecuencia, ruego é invito nuevamente al 
pueblo de Antequera, para que mañana á las cuatro de la 
tarde, baje á la estación ferroviaria á recibir y saludar á 
nuestro Gobernador. 
Así lo espera de todos vosotros, vuestro Alcalde ac-
cidental, 
Ramón Casaus Almagro 
Tip. de J . Cantilla.—ANTEQUKÜA 

